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d. FORMACION INTELECTUAL 
ro Y ACTUALIDAD DE TOCQUEVILLE 
ca 
10 • Conferencias del profesor Luis Díez del Corral 

Sobre la «Formación intelec­
tual y actualidad de Tocquevi­
Be», el gran pensador francés de 
la primera mitad del siglo XIX, 
impartió del 8 al 17 del pasado 
enero, en la Fundación, un 
ciclo de conferencias el profesor 
Luis Díez del Corral, catedrá­
tico jubilado de la Facultad de 
Ciencias Políticas de la Univer­
sidad Complutense y Presidente 
de la Real Academia de Cien­
cias Morales y Políticas. 

A lo largo de cuatro leccio­
nes, el profesor Díez del Corral, 
especialista en la obra de Toe­
queville, abordó, entre otros te­
mas, la trayectoria de su fama, 
«que alcanzó de golpe a la edad 
de treinta años, con la apari­
ción de su célebre libro La 
democracia en América, para 
caer después de su muerte pro­
gresivamente en el olvido, hasta 
renacer en la época de en tregue­
nas, en nuestro siglo» ; la actua­
lidad de su pensamiento, «pro­
fético del fenómeno de la socie­
dad de masas y del papel que 
mucho tiempo después iban a 
desempeñar las dos grandes po­
tencias en la política mundial»; 
su análisis de la aristocracia, la 
libertad y la democracia. 

Ofrecemos seguidamente un 
extracto del ciclo. 

P
ocos pensadores políticos 
han tenido una consagra­
ción tan temprana y tan 

varia fortuna en su fama como 
Alexis de Tocqueville. Cuando 
en 1835 apareció La democracia 
en América, las voces más autori­
zadas de Francia, Inglaterra y 
Estados Unidos se apresuraron a 
ponderar la valía intelectual del 
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LUIS DIEZ DEL CORRAL nació 
en Logroi'lo en 1911. En 1936 
ingresó en el Cuerpo de Letrados 
del Consejo de Estado y en 1947 
obtuvo la cátedra de Historia de 
las Ideas y de las Formas Políti­
cas en la Universidad de Madrid. 
Es presidente de la Real Acade­
mia de Ciencias Morales y Políti­
cas y Doctor «honoris causa" por 
la Universidad de París IV (Sor­
bona) . Autor, entre otras obras, de 
El rapto de Europa, La mentalidad 
política de. Tocquevitte, con espe­
cial referencia a Pascal y El pen­
samiento político europeo y La 
Monarquía de España. 

joven autor de 30 años. Renova­
do fue el reconocimiento de sus 
méritos cuando Tocqueville pu­
blicó El Antiguo Régimen y 
la Revolución en 1856, poco 
antes de su muerte. Pero no hizo 
falta que pasaran muchos años 
para que la obra y el mismo 
nombre de Tocqueville se fuesen 
difuminando en el olvido. 

Los artículos y monografías 
sobre Tocqueville publicados a 
lo largo de medio siglo se cuen­



:

,

I

l

'

i

tan con los dedos de la mano. 
En los mismos Estados Unidos, 
donde tan buena acogida se 
había dado a su libro sobre la 
democracia, con el cambio de 
siglo esta obra dejó de impri­
mirse. La resurrección de Toe­
queville en nuestro siglo se 
produjo de golpe, como se ha­
bía producido su aparición en 
el siglo anterior. Toequeville 
trajo a los europeos, conmovi­
dos por la nueva revolución de 
1830, un insólito mensaje: «ex 
occidente lux», y él mismo se 
consideró llamado a renovar la 
ciencia política. «Es necesaria 
una ciencia política nueva en 
un mundo completamente nue­
vo», proclamaba solemnemente 
en la Introducción de La demo­
cracia en América. 

A medida que el mundo, al 
que esa nueva ciencia se refería. 
perdía su novedad, habituán­
dose a los convencionalismos 
del régimen liberal burgués, el 
mensaje tocquevilliano se fue 
apagando. 

Uno de los pensadores más 
agudos de nuestro siglo, joseph 
A. Schumpeter, ha afirmado que 
«La democracia en América es 
la más hermosa flor de la litera­
tura política de la época» y su 
autor, «una mente en extremo 
lúcida, nutrida con los frutos de 
una vieja civilización». ¿Cuáles 
fueron éstos? Resulta difícil dis­
tinguirlos y aislarlos; el mismo 
Toequeville los confundió y qui­
so confundirlos cuando en sus 
escritos velaba celosamente las 
fuentes de su pensamiento: los 
grandes pensadores franceses de 
los siglos XVII y XVIII. Nos 
encontramos, pues, con otro mo­
tivo, intrínseco, éste, al estilo 
mental del autor, que explica la 
escasez de estudios sobre la for­
mación intelectual de Tocquevi­
lle, los orígenes de su pensa­
miento y los paralelismos y 
correlaciones del mismo. 

Evidentemente, con el paso 

de los años el conocimiento de 
la obra del pensador francés se 
ha hecho más extensa y más 
penetrante, gracias a la publica­
ción de tantos escritos inéditos 
y a la aparición de estudios y 
comentarios cada día más abun­
dantes, hasta adquirir caracteres 
de verdadera avalancha. La frui­
ción intelectual que produce la 
lectura de Tocqueville no dis ­
minuye sino que aumenta al 
frecuentarla , lo que no ocurre 
en el caso de otros pensadores 
políticos. Tocqueville es siem­
pre nuevo y seductor. Pocos de 
sus congéneres resultan tan cau­
tivadores. 

Alexis de Tocqueville es segu­
ramente, junto a Carlos Marx, 
el pensador decimonono que 
mayor atención despierta en 
nuestros días entre los historia­
dores de las ideas políticas. No 
se trata de un interés erudito, 
sino que se extiende a otros 
campos o disciplinas especiales 
de la ciencia política y, en 
última instancia, afecta a las 
preocupaciones más vivas del 
hombre de nuestros días. 

La figura de Toequeville rena­
ce, pues, en vísperas de la 
segunda guerra mundial, cuan­
do se produce lo que Ortega 
llamaba la «rebelión de las ma­
sas». Tocqueville se presenta 
entonces como el profeta lejano 
de lo que va a ser un fenómeno 
clave al término de las dos gue­
rras mundiales: la sociedad de 
masas. y fue capaz de barrun­
tar ya en 1835 (¡ISO años an­
tesl) el que va a erigirse en uno 
de los grandes temas de nuestro 
siglo: la oposición entre las dos 
superpotencias -Rusia y Esta­
dos Unidos-, entonces en la 
sombra, que estaban llamadas a 
repartirse el mundo en dos mi­
tades. 

Sainte-Beuve sostuvo que «Toe­
queville había comenzado a pen­
sar antes de haber aprendido 
nada». Naturalmente que leyó, 

«Fon 

mas prefirió 
documental a 
libresca. En su 
samiento de To 
envuelve sin H 

dades consagra 
apenas las fuen 
constante escriu 
conocemos ya 
gracias a los abi 
dos volúmenes 
edición de las C 
Pese a haber 
agudo de la 
época en sus d 
a uno y otro la 
Tocqueville nc 
interesado por 
rias y el pen 
tiempo. En un 
segunda parte ( 
la democracia 
trapone la Iis. 
de los siglos d 
de los siglos ari 
terizados éstos 
«noble» y el a 
narn iento, rasgr 
tamente caractei 
ma de Tocquev 
los autores con 
cia los del pas: 
pero al mismo 
a éstos actuale 
Su biblioteca ­
tituían obras 
pensadores del 
la Ilustración, 1 

moralistas. De 
influencia reve! 
fue, sin duda, P 

Principios sin d 

Si ha habido 
las ideas politi 
dar aruidogrn ái 
xis de Tocquev 
riguroso an ális 
una relación e! 
idea y un hech 
esquema interp 
conjunto de fer 



'miento de 
francés se 
sa y más 
la publica­
s inéditos 
estudios y 
más abun­
caracteres 

a. Lafrui­
produce la 
le no dis­
umenta al 
no ocurre 

pensadores 
e es siem­
. Pocos de 
n tan cau­

'Be es segu­
rlos Marx, 
nono que 
pierta en 
s historia­
líticas. No 
's erudito, 
e a otros 
especiales 
ca y, en 
cta a las 
vivas del 

as. 
eville rena­
ras de la 

ial, cuan­
ue Onega 
de las ma­

presenta 
íeta lejano 
fenómeno 
s dos gue­

ociedad de 
de barrun­

años an­
rse en uno 
de nuestro 
tre las dos 
ia y Esta­
ces en la 
llamadas el 
n dos mi­

«Formación intelectual y actualidad de Tocqueville» 

mas prefirió la investigación sigue adelante en su tarea, insa­
documental a la información tisfe cho por el nivel alcanzado, 
libresca. En sus libros, el pen­ para escudriñar más a fondo las 
samiento de Tocqueville se des­ problemáticas cuestiones que 
envuelve sin recurrir a autori­ plantea la existencia social y 
dades consagradas, ni indicar política del hombre contempo­
apenas las fuentes librescas. Fue ráneo. Porque para Tocquevi­
constante escritor de cartas, que lle, connsitre c 'est chercher. 
conocemos ya en gran parte No quiere ello decir que Toe­
gracias a los abundantes y nutri­ queville carezca de principios. 
dos volúmenes aparecidos en la Muy al contrario, los profesa y 
edición de las Obras Completas. proclama con máxima pureza. 
Pese a haber sido crítico tan Principios, máximas, proposi­
agudo de la sociedad de su ciones, idees-meres, como él tan­
época en sus distintas versiones to gustaba de decir. La termino­
a uno y otro lado del Atlántico, logía es varia y un tanto confu­
Tocqueville no parece haberse sa, según suele ocurrir en las 
interesado por las obras litera­ obras de Tocqueville. Pero ello 
rias y el pensamiento de su no implica equívoco en el con­
tiempo. En un capítulo de la tenido mismo del pensamiento. 
segunda parte de su libro sobre La libertad, por ejemplo, será 
la democracia en América con­ afirmada constantemente por 
trapone la fisonomía literaria Tocqueville como un principio 
de los siglos democráticos a la e ideal válido per se, como algo 
de los siglos aristocráticos, carac­ indubitable. «La libertad -escri­
terizados éstos por un estilo be- es, en verdad, una cosa 
«noble» y el afán de perfeccio­ santa. Sólo hay otra cosa que 
namiento, rasgos que serán jus­ merezca más este nombre: la 
tamente característicos de la plu­ virtud. Pero, ¿qué es la virtud 
ma de Tocqueville. Huye así de sino la elección libre de lo que 
los autores contemporáneos ha­ es bueno? » 
cia los del pasado aristocrático, A diferencia de la formula­
pero al mismo tiempo que hace ción dogmática de la libertad, 
a éstos actuales y coexistentes. de Benjamín Constant, Tocque­
Su biblioteca -escasa- la cons­ ville no creía que la libertad 
tituían obras de los grandes pudiera instaurarse en la socie­
pensadores del siglo XVII y de dad por la necesidad lógica de 
la Ilustración, especialmente los una demostración. Para él, la 
moralistas. De ellos, el que más constitución efectiva de la lib er­
influencia revela en Tocqueville tad en una sociedad supone la 
fue, sin duda, Pascal. articulación ponderada de tal 

principio con otro en aparien­
cia opuesto, dentro del cuadro 
de posibilidades reales que talPrincipios sin dogmatismo 
sociedad ofrece. «Es preciso siem ­
pre -escribe-, suceda lo que 
suceda, que la autoridad residaSi ha habido en la historia de 
en alguna parte del mundo in­las ideas políticas algún pensa­

dor antidogrn ático ha sido Ale­ telectual y moral. Su lugar es va­
xis de Tocqueville. Cuando tras riable, pero tiene que existir. ..» 
riguroso análisis logra descubrir Tal autoridad, según Tocque­
una relación estrecha ent re una ville, tenía que verse respaldada 
idea y un hecho o pergeñar un en sólidas creencias col ectiv as y 
esquema interpretativo de cierto de carácter últimamente reli­
conjunto de fenómenos sociales, gioso. Así, la libertad no está 
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concebida como mera excrecen­
cia de un orden dogmáticamen­
te establecido, sino como un 
principio válido per se, cuyo 
funcionamiento es hecho posi­
ble, exigido, pero también ame­
nazado por tal complejo de 
creencias. Trátase del juego di­
fícil de una balanza, cuyos pla­
tillos se mueven constante­
mente, con grave rie sgo de que 
se venza a favor del que soporta 
el principio del orden. 

Frente a la doctrina positi ­
vista de Augusto Comte (<<El 
individuo es una abstracción, la 
sociedad es la verdadera real i­
dad», «El positivismo nunca 
admite más que deberes por 
parte de todos y frente a todos, 
porque su punto de vista , siem­
pre social, no puede admitir 
ninguna noción de derecho cons­
tantemente fundada sobre la in­
dividualidad .. .»}, Tocqueville 
mantendrá la necesidad de redu­
cir e integrar sus parciales extre­
mismos, sin postular por ello 
una síntesis de tipo dialéctico. 
Libertad individual y orden igua­
latorio no se contraponen como 
tesis y antítesis que se concilian 
en una síntesis. Los dualismos 
de Tocqueville no son transito­
rios sino permanentes, a dife­
rencia de los que Hegel y Marx 
pretenden superar dentro de sus 
grandes sistemas dialécticos y 
llegando a conclusiones resolu­
tivas en las que, en definitiva, 
se sacrifica el principio más 
caro a Tocqueville, el de la 
libertad, con la plenitud perso ­
nal que él lo concebía. Es éste 
el núcleo mismo de la concep­
ción política de Tocqueville. 
No existe para él un superprin­
cipio que ofrezca una fórmula 
mágica de coordinación, que 
supere las contradicciones entre 
los principios. La coordinación 
debe ser lograda en la forma 
dramática y viva de una conci­
liación entre términos cuya ten­
sión continúa existiendo siern­
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pre, en permanente problema­
ticidad. Este dualismo sin supe­
ración dialéctica de Tocque­
ville, este antidogmatismo, tiene 
una clara raíz pascaliana. 

Aristocracia, libertad 
y democracia 

Que la historia consista en el 
despliegue progresivo de la li­
bertad, con etapas que van supe­
rándose las unas a las otras, 
según tantos pensaban en la 
época de Tocqueville, era algo 
ajeno a éste. Lo que, según él , 
evoluciona consecuentemente a 
lo largo de ' los siglos no es la 
libertad, sino la igualdad de 
condiciones. Uno de los pasajes 
más célebres de Tocqueville es 
aquel que en la introducción a 
La democracia en América des ­
cribe el avance irresistible de la 
igualdad a lo largo de siete 
siglos de historia francesa: «El 
desarrollo gradual de la igual­
dad de condiciones es, pues, un 
hecho providencial (v..) , es uni­
versal, es duradero, escapa cada 
día al poder humano; todos los 
acontecimientos, como todos los 
hombres, sirven a su desenvol­
vimiento». Para Tocqueville, 
querer detener la democracia 
parecería luchar contra el mis­
mo Dios, no quedando a las 
naciones más que acomodarse 
al estado social que les impone 
la Providencia». 

Frente a lo que sucede con la 
democracia , la libertad ha exis­
tido desde la Edad Media, aun­
que hay dos fórmulas diferen­
tes : como uso de un derecho 
común o como goce de un pri ­
vilegio. Considera Tocqueville 
que todas las sociedades de la 
Antigüedad clásica fueron aris­
tocráticas. Frente a una vieja 
tradición consistente en comba­
tir el régimen de la aristocracia 
feudal con argumentos sacados 
de la Antigüedad, Tocqueville 
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homologa la Edad Antigua a la 
Media, con lo que el pasado 
entero de Occidente queda con­
trapuesto, desde el punto de 
vista de las estructuras político­
sociales, al que va a ser objeto 
temático de su estudio. 

El desarrollo creciente de la 
igualdad de condiciones ha ido, 
ciertamente, minando los su­
puestos de la libertad aristocrá­
tica, pero sin imponer su extin­
ción. Con el correr de los años 
y el fracaso de su carrera polí­
tica, la pluma de Tocqueville se 
hará más sensible a la estima­
ción de los valores aristocráti­
cos. En El Antiguo Régimen y 
la Revolución encontramos afir­
maciones rotundas: «Sería, pues, 
un error -escribe- creer que 
el Antiguo Régimen fue una 
época de servidumbre y de de­
pendencia. Había en él más 
libertad que en nuestros días». 
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El «aristocratismo» de Toe­
queville puede servir para ilu­
minar los análisis de las estruc­
turas democráticas y, justamen­
te, porque Tocqueville no se 
siente llamado a decidir en una 
opción entre régimen aristocrá­
tico y régimen democrático. Se 
ha señalado no pocas veces que 
nuestro autor se anticipa a Max 
Weber en el manejo de tipos 
ideales, contraponiendo el tipo 
de hombre democrático al aris­
tocrático. Pero conviene precisar 
que tales tipos se enraízan en 
experiencias concretas de Toc­
queville dentro de circunstan­
cias muy precisas de tiempo y 
lugar. En primer lugar, el cho­
que con la gran novedad de la 
sociedad americana, y luego, re­
trocediendo, la evocación de las 
formas de vida aristocráticas in­
glesas y de su país. 

El principio aristocrático pue­
de alquitararse tanto que Toe­
queville lo descubre en el seno 
de una democracia completa, 
donde las semillas de la aristo­
cracia no han sido jamás depo­
sitadas (América). 

Descartes y la democracia 
americana 

Tocqueville sitúa a Descartes, 
dentro del «encadenamiento de 
los tiempos», como uno de los 
principales promotores de la 
liberación del individuo: 

«(oo.) En el XVII, Bacon en las 
ciencias naturales, Descartes en 
la filosofía propiamente dicha, 
declaran abolidas las fórmulas re­
cibidas, destruyen el imperio de 
las tradiciones y echan por tie­
rra la autoridad del maestro. 
Los filósofos del siglo XVIII 
(... ) propónense someter al exa ­
men individual de cada hombre 
el objeto de todas sus creencias. 
¿Quién no ve -concluye Toe­
queville- que Lutero, Descar­
tes y Voltaire se han servido del 



«Formación intelectual y actualidad de Tocqueville» 

mi smo método y que sól o di­
fieren en el uso , má s o men os 
gra nde, que han pretendido ha­
cer de él»? 

T ocqueville se pregunta a 
continuación por los factores 
que han condiciona do la. exten­
sión progresiva de ese uso. Resu­
me tales factores y circu ns tan­
cias soc iales en el principio de 
la igualdad. Dicho métod o só lo 
podía ser segu ido de modo ge­
neral «en los sig los en que 
fin almente las condiciones se 
habían hecho poco má s o me­
no s parecidas y los hombres 
cas i semejan tes». La socie da d en 
que el principio de igualdad se 
haya desarroll ado más debe mos­
trarse en la práctica especia l­
mente inclinada al referido mé­
todo filosófico. Estados Un idos 
es el país má s igualitario que 
ex iste y, por lo tanto, tien e que 
ser , y es, el más ca rtes ia no. 
«América -escribe T ocquevi­
lIe- es uno de los países del 
mundo en que menos se estud ia 
a Descartes y en el que más se 
sigue n sus preceptos. Es cosa 
que no debe sorprender. Los 
am eri canos no leen las obras de 
Descartes porque su estado so­
cia l los desvía de los estud ios 
espec u la tivos, y siguen sus má ­
xirnas porque este mism o. es­
tad o socia l predi spone natural ­
mente su espíritu a adop tar las.x 

Según Tocquevill e, so n here­
deros, sin saberlo pero fieles, 
del método ca rtesiano: «No to­
mar la tradición má s que como 
una información ...; bu scar por 
sí mi smo y en sí so lo la razón 
de las cosas, tender a l resultado 
sin dejarse encadenar por los 
medios y tender a l fondo a tra­
vés de la forma : tales so n los 
principales rasgos que car acteri­
zarían lo que yo llam aría el 
método filos ófico de los a me­
ricanos». 

Por ello resulta no poco so r­
prendente que, según Tocquevi­
lle, se interrum piesen de pron to 

las consecu en cias del pen sa­
miento car tesia no en la socie­
dad norteam eri cana. Porque, se­
gún él, Descartes era eslabón de 
una cadena que co menza ba con 
Lutero y terminab a en Voltaire. 
Ahora b ien: no ha exist ido un 
Voltaire america no. Es decir, el 
movimiento an tirrelig ioso que 
tal autor significa. En la soc ie­
dad norteam eri cana la razón in­
dividual ha resp etad o las fron­
teras de la reli g ión. A pesar de 
estar mucho más desarrollada la 
igualdad en Norteamérica que 
en Francia, la razón indi vidual 
es allí mucho más respetuosa 
con los límites impuestos por 
las creencias religiosas. 

Dos características en cuentra 
Tocqueville en los norteameri­
canos que los hacen invulnera­
bles : en primer lugar, que ha 
sido la religión la verd adera 
madre de las soc iedades a n­
gloamericanas, con fu nd iéndose 
así con tod os los hábitos nacio­
nale s y tod os los sen timien tos 
que hace nacer la idea de la 
patria; en seg u ndo lugar , que 
en Am éri ca la religión se ha 
puesto, ella mi sm a, sus límites. 

Es decir, que la serie Lutero, 
Bacon, Descartes, Voltaire, que 
par ece hab er fu nciona do con 
consecue ncia rigurosa e ine xo ­
rable en Francia , no ha llegado 
a su cu lm inación al otro lado 
del Atlántico. Luego no es ex­
presión de una ley hi stórica . 

Razón y creencia religiosa, 
libertad individual y orden co­
lectivo pueden co nvivir; y no 
sólo esto, sino que se requieren 
mutuamente, bien que se pre­
senten co mo órde nes distintos, 
con sus respectivos métodos de 
conocimiento, sus diversas es­
tructuras y fundam entos. Tal es 
la tesis básica que mantiene 
T ocquevill e a lo largo de todos 
su s escritos. Ahor a bien , tal 
tesis está más de ac uerdo con el 
pen samiento de Pascal que co n 
el de Descartes. • 
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( eSTUDIO 

RENOVACl 
BIOLOGIA 
• La Fundacii 

La Fundación Jua 
Plan de Biología Mol, 
la vista de los satisfai 
Plan, también cuatriei 
algunas innovaciones, 
en España de la Biolo 
la formación de perse 
intercambio de conoci 
ellas se dedican en EsI 

Caben en este Plan 
especialistas muy dive 
médicos, farmacéutico 
sicos, ingenieros, vete 
maticos, etc., siempre 
jos a realizar versen 
Molecular y sus Aplic 

En el nuevo PIar 
han establecido algui 
en la dotación para 
España, en función d 
do de experiencia ci 
solicitantes. Así, I~ 

recién doctorados e 
pesetas mensuales; m 
destinadas a Doctore 
corporen a trabajar e 
una experiencia posk 
rios años en el ex 
dotadas con IIO.OOC 
suales. La dotación e 
seguirá siendo de 1.15 

La convocatoria d 
es abierta -sin plaz 
y ofrece becas de 
duración tanto para 
para el extranjero. 

Además de las Be 
Biología Molecular y 
nes continuará promoi 
cias en centros o lal 
ñoles de científicos ( 
lidad, extranjeros o 
dentes en el extrsnj; 
primer cuatrienio de 
concedieron ayudas 
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